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TALLER N.º 13 DE FILOSOFÍA
Lee atentamente. Luego, responde los ejercicios que se presentan al final.

El mito de Prometeo

Zeus, dios de dioses,  había triunfado en una guerra contra los titanes. Algunos de estos últimos le
ayudaron  a  alcanzar  la  victoria.  Entre  ellos  estaban  Prometeo  y  su  hermano  Epimiteo.  Por  esa
colaboración, Zeus les permitió a los dos vivir en el Olimpo, junto con los demás dioses. Estos a su vez
les encargaron la creación de la vida sobre la Tierra. Epimiteo se adelantó y creó una infinidad de
animales que poblaron el planeta. Prometeo, que también quería participar de ese acto creador, llegó
tarde.

Cuando vio que ya la Tierra estaba poblada de animales, Prometeo lloró. Sus lágrimas cayeron y
formaron lodo. Entonces se le ocurrió moldear ese lodo y crear al hombre, tan similar a los dioses
como fuera posible. Eso lo llenó de dicha.

Los dioses habían ordenado, no solamente poblar la Tierra, sino también dotar a todos los seres de
dones y habilidades para la supervivencia. Cuenta el mito que Epimiteo nuevamente se adelantó a su
hermano. Trató de ser muy equitativo, para que ninguno de los seres pudiera imponerse sobre el otro.

Epitimeo le dio a algunos animales fuerza, pero les restó agilidad. A otros los hizo frágiles, pero en
cambio los dotó de alas para que pudieran volar. A algunos más los dotó de astucia o de rapidez. Sin
embargo, olvidó por completo regalarle algún don a los humanos que había creado Prometeo.

Cuando llegó Prometeo a inspeccionarlo todo, se dio cuenta del grave olvido.  Los dioses estaban
satisfechos, pues vieron que podían encargarle a los humanos varias de las tareas que a ellos les
daba pereza realizar. Manejaban a su antojo a los hombres y se servían de ellos. Prometeo sintió una
profunda tristeza.

Profundamente conmovido por la suerte de
los humanos, Prometeo decidió entregarles
un don para que pudieran sobrevivir por sí
solos y así liberarse del yugo de los dioses.
Por  eso,  fue  al  taller  del  dios  del  fuego,
Hefesto, y robó el fuego para los humanos.
Estos  agradecieron  el  regalo,  pues
garantizaba  su supervivencia.  Hefesto,  en
cambio, se llenó de cólera.

Desde ese día, los humanos comenzaron a
adorar  a los dioses,  pues comparten algo
de divinidad con ellos gracias al regalo de
Prometeo.  Los  humanos  comenzaron  a
reverenciar a Prometeo por su maravilloso
regalo.  Esto  despertó  los  celos  de  Zeus,

quien junto  con Hefesto,  urdió un plan para castigar  al  titán que se había  atrevido a desafiarles.
También quería vengarse de los humanos, por reverenciar a un titán y no a él, dios de dioses.
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Zeus hizo que llevaran al titán hasta la piedra más horrible del Cáucaso. Allí, Hefesto lo encadenó,
con la ayuda de otros dioses. Zeus envió un águila que devoró el hígado de Prometeo. En la noche
este órgano volvía a crecer y al día siguiente nuevamente regresaba el águila para repetir el castigo
eternamente. Los lamentos de Prometeo se escuchaban en todo el planeta.

El plan para castigar a los hombres también fue muy cruel. Zeus tomó un bloque de piedra y esculpió
una mujer,  a la que llamó Pandora. Le otorgó la belleza de las diosas y la astucia de los dioses.
También la dotó de una curiosidad insaciable. Luego la envió para que sedujera a Epimiteo, quien
cayó rendido a su pies.

Pandora llevaba una caja. En ella, los dioses habían depositado todos los males del planeta: la ira, el
crimen, la injusticia, la locura, la enfermedad… todo lo malo que hubiese. El cofre solo encerraba un
bien: la esperanza, pero estaba al fondo, donde nadie la viera. Los dioses le advirtieron a Pandora que
no abriera la caja por ningún motivo. Sabían que, por su curiosidad, no les iba a obedecer.

De este modo, Pandora abrió la caja y entonces escaparon todos los males del planeta para repartirse
entre los hombres. Cuando ella se dio cuenta de esto, cerró la caja. Lo único que quedó dentro de ella
fue la esperanza. Por eso se dice que “la esperanza es lo último que se pierde”.

Entre tanto, Hércules llegó hasta la piedra en donde estaba atado Prometeo. Con una flecha logró
matar al águila que devoraba sus entrañas. Luego liberó al titán. En agradecimiento, este le reveló
cuál era modo de obtener las manzanas doradas de las Hespérides.

EJERCICIOS
Responde las preguntas en hojas. Asegúrate de marcar bien tu taller.

1. ¿Qué divinidades se mencionan en el texto y cuáles son sus características?

2. ¿Por qué Prometeo decide robar el fuego de los dioses?

3. ¿Por qué los humanos son distintos de los animales según este mito?

4.  ¿Por  qué  la  explicación  que  acabas  de  leer  sobre  la  creación  del  ser  humano  no  puede
considerarse científica?

5. Una de las finalidades de este mito es explicar por qué los seres humanos son religiosos.

a. ¿Qué dice el mito sobre este asunto?
b. ¿Tú cómo explicarías por qué la mayoría de seres humanos tiene creencias religiosas?

6. Según el mito las cualidades y los males son “cosas” que se pueden repartir. ¿Tú qué piensas al
respecto? ¿Crees que el mal o las cualidades son propiedades de las cosas, o realmente son seres
individuales? ¿Por qué?
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